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“Confía en el Señor y haz el bien; establécete en la tierra y mantente fiel. 
Deléitate en el Señor, y él te concederá los deseos de tu corazón.” Salmos 4-37:3  NVI 

UNO, DOS, TRES, CUATRO, CINCO Y ENTONCES SEIS… 
(segunda parte) 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

En la primera parte caminamos los pasos de confiar y de hacer el bien para recibir 
los deseos de nuestro corazón. He aquí los siguientes tres pasos… 

Paso 3. Establecernos en la tierra. Según los diccionarios “Word reference” y el 
diccionario de la lengua española, establecerse es; fundar, instituir, crear, fijar 
residencia, sentar un principio… ¿Cuál es el verdadero propósito de hacer muchas cosas 
buenas si no tenemos un fundamento o una base por quién guardamos compromiso y 
lealtad? ¿Para quién verdaderamente trabajamos? ¿Trabajamos para nosotros mismos?  
¿Qué respaldamos? ¿A quién pertenecemos? No podemos estar ambivalentes sin una 
base o una matriz. Cuando trabajamos para una Empresa, no estamos diciendo por ahí: 
“Yo trabajo para X Empresa, pero no represento los valores de la Empresa, represento 
los del Competidor...” “Soy cristiano, pero no practico lo que se enseña en mi Iglesia” 
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…” Soy casado, pero vivimos como solteros…” ¿Es en serio que así pensamos? ¿A quién 
respetamos como Autoridad, dónde nos establecemos entones? 

Debemos establecer fundamentos en todo lo que hacemos, nadie es autodidacta, 
necesitamos una Autoridad que nos dirija.  Jesús se sometió al Padre y lo representó en 
la Tierra. Los “grandes” hombres y mujeres siempre han tenido un Mentor(a) a quien 
hacer referencia. Realmente para ayudar a otros, debemos tener una fuente de suplido. 
Una jarra vacía no tiene nada que ofrecer a un sediento. 

Paso 4: Mantenernos fiel… ¡Auch! este es el paso que se complica. Si es difícil 
enamorar a alguien, más difícil es mantenerlo enamorado el resto de nuestras vidas si 
carecemos de lo esencial, el verdadero amor. Si no es fácil comenzar un proyecto, más 
difícil es mantenerlo exitoso si nos falta compromiso. Si es difícil ganar un nuevo 
cliente, más difícil es mantenerlo satisfecho y leal a nuestro negocio a largo plazo si nos 
falta transparencia y una relación íntima con él. Si es difícil buscar el sustento para 
nuestro nuevo bebé, más difícil es mantenernos siendo un ejemplo vivo de lo correcto 
si no ponemos el corazón en Dios.  

La fidelidad a alguien o a algo no debe ser una tortura, debe ser un deleite. Si aún 
estamos diciendo: “No es fácil ser fiel a esta dieta…” es porque aún tenemos el corazón 
en la comida no saludable. Si aún decimos: “Yo no quiero serle infiel a mi pareja, pero 
no es fácil, la calle está dura…” ¿sabes qué? Tu corazón todavía tiene espacios vacíos o 
llenos de distracciones no importa los años que lleves en pareja. Si aun dudamos de la 
existencia de Dios, no le hemos conocido por completo, no hemos vivido la experiencia 
a fondo independientemente a los años que llevemos visitando la iglesia o escuchando 
sermones. Nos mantenemos fieles cuando todos los espacios de nuestro corazón están 
llenos de verdadero amor y verdadera confianza. Nos mantenemos fieles, cuando no 
hay dioses ajenos (trabajo, sueldo, moda, deseo de ser admirados, casa, carro, amigos, 
vicio, juegos, labores en la iglesia, entre otros asuntos) antepuestos en nuestras 
prioridades. ¡Hagamos inventario y hagamos limpieza! 

Paso # 5: Deleitarnos en el Señor. Sentir placer, estar complacidos, estar satisfechos 
en creer y vivir por Él. En una ocasión escuché un hermoso y sencillo sermón que decía 
que nuestra madurez espiritual se refleja cuando vivimos disfrutando los procesos de 
obediencia a Él.  

Servir a Dios ¡NO DEBE SER UNA TORTURA!!!! Entonces el evangelio se trataría de un 
masoquismo y/o un castigo constante. No,no,no… La diferencia entre mi historia de 
niña y la de nosotros como creyentes de la fe cristiana, es que no NOS portamos bien 
con nuestro Cuidador porque nos van a traer en la tarde una muñequita flaquita de 
pelo largo con ropita de adulto. No. Debemos disfrutar hacer lo correcto porque 
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amamos a nuestro CUIDADOR y creemos en Su fidelidad. Disfrutamos Su personalidad, 
Su compañía, nos produce felicidad estar con Él. Cuando no nos podemos deleitar en 
nuestro caminar en la fe, es porque estamos esperando la muñequita flaquita de pelo 
largo con ropita de adulto. 

Si creemos en Jesús sin vacilación, si no nos cuesta amar al que nos daña, si no nos 
avergüenza nuestro estilo de vida dirigido por el Espíritu Santo, si somos fieles a 
nuestra fe sin excusas ni justificaciones como niños pequeños entonces, sólo entonces 
escucharemos y caminaremos a menudo el paso 6: Concedernos los deseos de 
nuestro corazón. Mejor aun, el Padre nos dirá: “Hijo(a) mío(a) te concedo más de lo 
que deseabas”. 

No recibiremos un “No” porque no pediremos mal, no recibiremos el “espera”, porque 
no estaremos desesperados. De hecho, siempre seremos sorprendidos porque nuestro 
amor NO será condicional. Nos quedaremos tranquilos como solía quedarme con mi tía-
abuela el resto de los días del año sin esperar juguete o premio alguno por estar bajo 
su cuidado.  

¡Hey! ¿Pensaban que que no les terminaré mi historia? Mami llegó esa tarde con mi 
primera “Barbie” (anuncio no pagado). ¡Ni sabía que ese tipo de muñeca existía! ¡Ah! 
pero mi brillante mamá se las ingenió en su hora de almuerzo sin “google”, sin 
“Facebook” y sin “WhatsApp” para conseguirla y premiarme.  

Así es la misericordia de Dios, aun cuando nosotros sí estamos esperando un beneficio 
o sus dones, Él nos sorprende con algo muy especial, mejor que lo esperado. Pero 
cuando vivimos siendo fieles sin esperar regalos ni bendiciones, llegan las 14 “barbies” 
adicionales que me regalaron sin pedirlas durante los siguientes años. 

Caminantes al Cielo: este sencillo verso de la biblia hay que caminarlo en pasos firmes 
con esmero y honesto deseo, no nos cansemos de caminar del 1 al 5 en excelencia. 
Que nos sorprenda el paso 6.  ¡Bendiciones en extremo! 

 


